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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 27 de diciembre de 1989 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá cn sesión ex- 
traordinaria, a solicitud dec varios señores senadores, hoy 
miércoles 27, a la hora 19 y 30, a fin de hacer cesar el receso 
para rendir homenaje a la memoria del ex-legislador Rodney 
Arismendi. 


LOS SECRETARIOS” 
2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Aguirre, Batalla, Bo- 
mio de Brun, Cadenas Boix, Capeche, Cersósimo, Cigliuti, 
Forteza, García Costa, Gargano, Jude, Martínez Moreno, 
Olazábal, Pereyra, Posadas, Pozzolo, Ricaldoni, Rodrí- 
guez Camusso, Senatore, Spektor, Traversoni, Ubillos y 
Zumarán. 


FALTAN: con licencia el señor senador Singer; con aviso 
el señor senador Mederos; sin aviso el señor Presidente del 
Senado, doctor Tarigo y los señores senadores Fá Robaina, 
Ferreira, Ortiz, Terra Gallinal y Tourné. 


3) SOLICITUD DE LICENCIA Y LEVANTAMIENTO 
DEL RECESO 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierto 
el acto, 


(Es la hora 19 y 44 minutos) 


-La Cámara de Senadores ha sido convocada a fin de 
hacer cesar el receso para rendir homenaje a la memoria del 
ex-legislador Rodney Arismendi. 


Dése cuenta de la solicitud de sesión. 
(Se da de la siguiente:) 


. “Varios señores senadores solicitan se cite al Cuerpo para 
rendir homenaje a la memoria del ex-legislador Rodney Aris- 
mendi”, 


«Léase, 
(Se lec:) 


. “Montevideo, 27 de diciembre de 1989. 


Señor Presidente de la 
Cámara de Senadores 
Dr. Enrique E, Tarigo 


Solicitamos a Ud. se convoque al Senado en forma cxtra- 
ordinaria para las 19,30 horas del día dc hoy a efectos de 
rendir homenaje a la memoria del ex-legistador Rodney Aris- 
mendi. 


Walter Olazábal, A. Francisco Rodríguez Camus- 
so, Luis A. Senatore, Reinaldo Gargano, Alberto 
Zumarán. Senadores”. 
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SEÑOR PRESIDENTE. - Corresponde votar, entonces, el 
levantamiento del receso al fin enunciado. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
20 en 20. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


4) EX LEGISLADOR RODNEY ARISMENDI. Homenaje 
a su memoria. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Está abierta la sesión. 


El Senado pasa a rendir homenaje a la memoria del ex- 
legislador Rodney Arismendi. 


SEÑOR OLAZABAL. - Pido la palabra, 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR OLAZABAL. - Señor Presidente: es difícil, espe- 
cialmente para mí, hablar de un luchador en el día en que ha 
culminado su última batalla. Estoy seguro de que entre los 
compañeros de este Cuerpo puede haber varios que tengan 
mayor facilidad de palabra y quizás una tranquilidad y objeti- 
vidad que les permitiría expresar más claramente los senti- 
mientos que en este momento nos acompañan. 


La vida de Arismendi cs absolutamente inseparable de lo 
que ha sido la vida de nuestro Partido Comunista. Y por ese 
motivo pido disculpas al Senado, porque al referirme al com- 
pañero Arismendi necesariamente debo vincularlo a lo que es 
la historia del partido y a la historia de Jo que construyó para 
éL 


Luchador incansable desde el momento en que llegó a la 
ciudad de Montevideo, procedente de su Río Branco natal y 
estudiante de Derecho en ese tiempo, Arismendi se vio rápida- 
mente envuelto en las luchas sociales, en las polémicas políti- 
cas que en ese entonces conmovían al país. Solidario con 
cuanto movimiento de liberación hubo en el mundo, especial- 
mente con la República Española en sus primeras épocas, cse 
sentido internacionalista, de experimentar como propios los 
sufrimientos que en cualquier lugar del mundo se gencraran, 
lo hizo ser permanentemente, un hombre que no sólo combatió 
en lo interno de su país, en donde libró muy duras batallas y 
provocó enormes confrontaciones ideológicas, sino que fuc, 
sin lugar a dudas, una voz autorizada cadá vez que se trataba 
de escudriñar el futuro de la humanidad, el futuro del socialis- 
mo y el proceso de descolonización de los distintos países de 
todos los continentes. Esc Arismendi es, quizá, el más conoci- 
do; ese Arismendi junto con el Arismendi político, literato, 
con el Arismendi de sus más de 20 obras es, tal vez, el que cl 
país mejor conoce. 


Mc consta, incluso, que más de una de las personas que se 
encuentran en este Senado, en su momento tuvo polémicas o 
enfrentamientos ideológicos con él, sin que por eso se haya 
perdido la amistad, sin que por eso se hayan dejado de recono- 
cer los valores humanos que lo adornaron cn vida. 
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Quiero relcrirme hoy a algunos aspectos de esa humanidad 
poco conocida de Arismendi, de esa humanidad que se mani- 
festaba, incluso, en aquellas muy pequeñas cartas de la difícil 
época de la dictadura, en esas comunicaciones prácticamente 
telegráficas en las que, sin embargo, con una instrucción pre- 
cisa, una idea o una recomendación, siempre se dejaba traslu- 
cir «aunque fuera en una palabra- ese carácter alectuoso, esa 
confianza enorme que Arismendi sentía por sus semejantes, 
por sus compañeros de partido y por la humanidad en gencral. 
Esa confianza en sus compañeros -de la que más de una vez 
hemos sido objeto todos los que de una u otra forma constitui- 
mos hoy la dirigencia del partido- esa confianza infinita cn el 
Frente Amplio fue la que lo hizo combatir, en los momentos 
más difíciles del exilio, en los cinco continentes, en un movi- 
miento gigantesco de solidaridad para con el compañero Se- 
regni, en ese entonces preso, y también por el futuro del Uru- 
guay y por el advenimiento de la democracia. Esa amplitud 
humana Je permitió, en esos duros combates, lograr aliados 
para las causas más justas que tenían que ver con nuestro país, 
sin abandonar por eso su dureza polémica, su convicción, su 
fuerza en el discurso, la fuerza de sus ideas ni la fuerza que 
más de una vez empleó, incluso, para autocrilicarsc, para 
cambiar los rumbos que de alguna forma había tomado equi- 
vocadamente el partido o habían tomado las fuerzas políticas 
gue nos acompañan en el Frente Amplio. 


Fue fundador del Frente Amplio. Tenía una valentía perso- 
nal e intelectual difícil de igualar. Durante los años de dicta- 
dura fuc vilmente calumniado. 


Hay, además, en Arismendi, toda una historia de parla- 
mentario brillante. Ingresó al Parlamento, creo que en el año 
1945 y fue quizás uno de los pocos casos en que al cumplir 25 
años de actividad parlamentaria y en vida, se le tributó en la 
Cámara de Representantes un homenaje del cual participaron 
todas las bancadas y todos los políticos a los que él continua- 
mente controvertía sus ideas. Desde un ángulo ideológico ab- 
solutamente diferente, polemizaba diariamente en todos los 
temas que hacen a la construcción del Uruguay, es decir los 
de la sociedad y de los trabajadores. Pero Arismendi fue, 
desde el punto de vista humano, el hombre capaz de ganar con 
su inteligencia, sus obras y libros, el corazón y la mente del 
país. Al mismo tiempo, en sus visitas a las fábricas, en sus 
recorridas a los barrios, e incluso en sus reuniones en los bares 
con los trabajadores también ganaba su corazón escuchando 
sus problemas, intentando muchas veces con éxito traerlos al 
Parlamento, para convertir esos dramas en soluciones, 


No es por casualidad que su figura haya ganado tanta sim- 
patía, tanta adhesión en las capas intelectuales y profesionales 
de nuestro país, así como ese amor de los viejos obreros. Hoy 
al empezar el velatorio veíamos cómo ellos no podían con- 
vencerse de que su amigo de siempre, su compañero, hubiera 
perdido esa última batalla. 


Por su capacidad intelectual, interpretó como pocos la im- 
portancia de los fenómenos que se vienen produciendo desde 
hace años en los países socialistas. Á su edad estaba absoluta- 
mente apto para el cambio, con una inteligencia capaz de 
captar perfectamente los movimientos que se van produciendo 
en la sociedad mundial y especialmente en la uruguaya. Qui- 
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zás sus firmes ideas de revaloración de la democracia en nues- 
tro país, hayan tenido una importancia absolutamente decisiva 
en lo que fue la transición democrática y en lo que es hoy esta 
realidad que vive el país. Cuando no esperábamos aprender 
algo más de Arismendi, nos dió una enorme lección, y perso- 
nalmente la recibí cuando renunció a su cargo de Secretario 
General del Partido. 
/ 

Mi primera impresión, cuando me enteré de su renuncia, 
fue de verdadera desazón, de desconcierto, quizás incluso de 
oposición. Junto con muchos otros, Arismendi había construi- 
do un partido unido. En esc momento se había ganado un 
lugar en la política nacional y en el corazón de los ciudadanos 
de la República. En el Partido nadie discutía la autoridad de 
Arismendi para que siguiera siendo su Secretario General. Sin 
embargo, cuando sentimos sus argumentos del por qué de su 
renuncia a la Secretaría, comprendimos que nos estaba dando 
una importantísima lección, quizás la última. Nos quería decir 
que no hay imprescindibles, que hay ideas, y que alrededor de 
ellas y de los principios, se conforman los partidos, se desa- 
rrolla la lucha ideológica y se organiza la actividad política. 
Pero es realmente muy peligroso tener una organización polí- 
tica siempre gobernada por un mismo líder, fundamentalmen- 
tc, cuando el mismo va, por razones biológicas, llegando a 
una etapa en la que difícilmente pueda desarrollar en plenitud 
el cargo que ocupa. 


Nos dio además la lección de desprendimiento del que 
hizo todo y dedicó su vida a la construcción de un partido. 
Fue el primero en darse cuenta que para que ese partido si- 
guiera siendo fuerte, y para que pudiera seguir renovándose, y 
seguir creciendo junto a la población cra absolutamente nece- 
sario un recambio que nadic quería, salvo él. Creo que en csta 
última lección también podemos ver lo que era su fina inteli- 
gencia, su convicción democrática y su condición humana, En 
un poema de Borges se dice que una sola cosa no hay y es el 
olvido. Creo que Arismendi se ha ganado con creces el hecho 
de que en este país nadic -amigos, adversarios e incluso ene- 
migos- esté en condiciones de olvidarlo, 


En una pequeña reunión que se hizo en 1984, luego de las 
elecciones, cuando nuevos parlamentarios iban a tener la res- 
ponsabilidad de defender las idcas del Frente Amplio y del 
Partido -si bien Arismendi en ese momento ya hablaba poco, 
era muy conciso y muy oportuno en las cosas que decía- re- 
cuerdo que nos dio el siguiente consejo: “Ustedes, los nuevos, 
los que van a entrar por primera vez al Parlamento, más de 
una vez van a sentir la tentación de tomarle el pelo a alguien, 
de polemizar introduciendo cuestiones personales o diversio- 
nes que son muy efímeras. Nunca lo hagan, porque eso no 
conduce a ningún tado. El Parlamento es el lugar donde se 
lucha, pero se lucha con ideas, idea contra idea, más allá de 
cuál sea el hombre que esté detrás de cada idea”. 


Después de estos tres años que he estado en el Parlamento, 
debo reconocer en esa frase la sabiduría, la condición humana 
y la valentía intelectual que adornaban a Arismendi. 


Para terminar, y como resumen de todo esto, simplemente 
deseo leer una frase que figura en cl carné de los afiliados al 
Partido Comunista y que es de la autoría de Arismendi. Creo 
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que, de alguna forma, en esa frase, se condensa todo lo que 
fue la vida de este gran Secretario General que tuvimos. Dice 
así: “No somos una secta niun grupo de conspiradores, nace- 
mos de la clase obrera y el pueblo, somos pues, hombres 
comunes, sencillos, alegres, amamos el pan y el vino, la ale- 
gría de vivir, el amor y los niños, la paz y la mano cordial del 
amigo, la guitarra y los cantos, las estrellas y las flores. No 
somos iracundos ni desarraigados, ni gente que pretende me- 
ter la vida en los zapatos estrechos de la fraseología como lo 
hacían con sus pies las antiguas mujeres chinas. Marx, nues- 
tro maestro, recogió e hizo suya la frase de Terencio: “Nada 
de lo humano me es ajeno”. Pero por eso mismo comprende- 
mos al gran Lenin, nuestro macstro, el más humano de los 
hombres que amaba la Apasionatta de Beethoven pero que 
con firmeza condujo la nave de la revolución y era inquebran- 
table frente al enemigo. Por eso mismo también amamos el 
oscuro heroísmo del trabajo revolucionario de todos los días y 
no tememos el otro trabajo, cuando toca, de vencer la tortura, 
las balas o la muerte”. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador Gargano. 


SEÑOR GARGANO. - En nombre del Partido Socialista 
del Uruguay y en el mío personal, deseo adherir al homenaje 
que hoy tributa el Senado de la República a la figura de Rod- 
ney Arismendi, un luchador ejemplar de nuestro país. 


Estaba tratando de recordar alg: os episodios de la vida 
de Arismendi y he tomado un pr.» de referencia que quizá 
fue crucial en la vida pública de . te luchador, que fueron los 
famosos procesos del año 42 que, si no me equivoco, lo obli- 
garon a un primer exilio cuando era Director del órgano de 
prensa de su Partido, Debió tomar el camino del exilio obliga- 
do por una seric de procedimientos penales que se le iniciaron 
como periodista. 


Sin embargo, Arismendi comenzó su vida de luchador 
social casi una década antes, en los primeros años de la déca- 
da del 30, cuando viniendo de su Cerro Largo natal, se incor- 
poró a las luchas estudiantiles e inició una larga trayectoria 
que culmina en el día de hoy. En ese lapso, transcurrieron 
cerca de sesenta años de vida en nuestro país. En estos sesen- 
ta años de riquísima vida política y social del Uruguay, nues- 
tro país lo contó como un protagonista de primera línea. 


Quiero reflejar, en primer lugar, su condición de luchador 
social, su vinculación a un área de la acción política y de la 
acción social, identificada con los intereses de los trabajado- 
res. También debemos resaltar su condición de parlamentario. 
Como se ha dicho repetidas veces cn este Parlamento, Aris- 
mendi marcó una época como intransigente defensor de los 
intereses de los trabajadores y de la República misma, así 
como de la vida democrática del país. Durante más de veinti- 
cinco años, se desempeñó como Representante Nacional. La 
muerte lo sorprende ahora cuando, en pleno proceso de con- 
teo electoral, Arismendi podría ocupar por primer vez en su 
larga vida, una Banca en el Senado de la República. 
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Desde 1950, año en que me incorporé a la lucha social y 
política del Uruguay, yo mismo he sido testigo del papel que 
desde el Parlamento, desempeñó Rodrev Arismrodi. Era un 
polemista formidable, un temible poleni, «, ... «. Era una 
persona extraordinariamente informada, preocupada por los 
problemas económicos y sociales no sólo de nuestro país sino 
de América Latina y del mundo. De todos es conocida su larga 
trayectoria como periodista, papel que desempeñó fundamen- 
talmente en la prensa de su partido, y también son conocidos 
sus trabajos en materia teórica sobre las ideas del Socialismo. 


Deseo subrayar algo que ha dicho el señor senador Olazá- 
bal: la condición de hombre de Partido de Arismendi. Me 
parece que, en el acierto o en el error, no se puede desligar de 
la personalidad de Arismendi todo lo que el Partido Comunista 
ha sido, por lo menos en los últimos cincuenta años. 


Asimismo, Arismendi fue un hombre de una vastísima y 
sólida cultura, que no sólo era capaz de hablar, discutir y 
analizar los temas políticos y teóricos, sino también de referir- 
se con mucha solvencia a temas de literatura y de arte, a pesar 
de que no era un especialista en la materia. Quiero decir que 
todo esto sintetizaba una personalidad impar, que le dio dentro 
de su partido un lugar destacado durante más de medio siglo. 


Nuestro homenaje, entonces a este formidable luchador so- 
cial, recalcando que lo hacemos absolutamente conscientes de 
las diferencias, largas diferencias que hemos tenido con el 
Partido Comunista Uruguayo y de las largas e imensas polémi- 
cas con el propio Rodney Arismendi, que también sostuvimos 
durante largos años y que aún se mantienen en algunos aspec- 
tos de las concepciones del socialismo y del análisis de los 
fenómenos políticos y sociales del Uruguay y del mundo. 
Pero, también, recalcamos nuestras Coincidencias, nuestras 
profundas coincidencias que nos llevaron, allá en los albores 
de la década del 70, junto a hombres del Partido Nacional, que 
se desprendían del Partido Nacional y mujeres y hombres que 
se desprendían del Partido Colorado, a ta constitución de esta 
nucva herramienta política con la que el país cuenta desde 
entonces, que es el Frente Amplio. Una coincidencia en el 
juicio histórico que nos merecía la realidad del país en aquel 
entonces y del proyecto político en el cual había que empeñar- 
se para resolver los gravísimos problemas económicos, socia- 
les y políticos que el país vivía. 


Al exaltar la figura de Arismendi, en lo que me es personal 
y, quizá, mi compañero el señor representante José Díaz, so- 
mos testigos del papel que Arismendi jugó junto a otros orien- 
tales en el exilio, en la lucha por la recuperación de las liberta- 
des democráticas en el país. Más de diez' años de trabajos 
conjuntos durante la oscura noche que el país vivió, desde el 
exilio, dan testimonios de su infatigable voluntad de lucha en 
favor de la recuperación de las libertades democráticas del 
país. 


Al homenajear a Arismendi queremos trasladar al Partido 
Comunista del Uruguay el sentimiento de profundo pésame de 
nuestro Partido y el mío personal. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador Pereyra. 
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SEÑOR PEREYRA. - Señor Presidente: los compañeros 
del Partido Nacional me han honrado designándome para ren- 
dir, en su nombre, homenaje a este luchador que hoy cae 
después de una larga y valiente lucha por sus ideales. 


Se trata de un hombre que caló hondamente en la vida 
parlamentaria de la República durante casi 30 años. 


Cuando ingresé a la Cámara de Representantes en el año 
1962, Arismendi cra cl más veterano de todos los representan- 
tes. Tenía, naturalmente, un ligero conocimiento de él como 
luchador político. Allí to conocí como un brillante parlamen- 
tario, un parlamentario que se distinguía por el conocimiento 
de los problemas nacionales e internacionales, que concebía, 
naturalmente, a través de la óptica de su pensamiento marxis- 
ta. 


Polemista, como aquí se ha señalado, encendido, duro, 
pero siempre respetuoso con el adversario, por lo menos cuan- 
do él creía que el adversario merccía respeto. Profundo estu- 
dioso de la teoría marxista, desgranaba argumentos con inteli- 
gencia y brillantez, exponiendo los fundamentos de esa doctri- 
na y la concepción de los problemas nacionales e internacio- 
nales a través de ese enfoque. Es quizás por esta razón de 
haber convivido en la Cámara de Representantes, con Rodney 
Arismendi, que mis compañeros mc han hecho esta honrosa 
designación. Confieso, sin embargo, que de no haberla recibi- 
do hubiera igualmente levantado mi voz, aquí cn esta tribuna 
del Senado que representa tan profundamente el alma de la 
democracia uruguaya. 


El que cac es un hombre con quien discrepamos y discre- 
pamos profundamente, pero era un luchador que por su condi- 
ción de excepcional combatiente se hacía respetable ante los 
ojos de todos los parlamentarios, que con visión civilizada 
procuraban encarar la convivencia de todas las ideas en el 
ámbito de la democracia uruguaya. 


Antes que ingresara al Parlamento, quien ocupara la mis- 
ma banca que yo con gran brillantez y que fuera mi macstro 
político, el doctor Barrios Amorín, me dijo describiendo a los 
representantes: “Observe al representante comunista, que cs 
un hombre profundamente informado y es un hombre respeta- 
ble desde el punto de vista de la forma en que encara los 
problemas parlamentarios”. Recibí de Arismendi un trato 
afectuoso y cordial. Sin perjuicio de las discrepancias que nos 
separaban había, también aspectos que nos unían y que nos 
unieron en la hora en que las instituciones democráticas caye- 
ron en este país, 


Cuando hoy escuchaba la noticia de su muerte evoqué 
mentalmente la figura de Arismendi, de aquel luchador senta- 
do cn la primera fila del centro de la Cámara de Representan- 
tes, de voz clara, vibrante, de alma apasionada, profundo de- 
fensor de una verdad en la que creía y trataba de demostrar 
con argumentos contundentes. No era, naturalmente la nuestra 
pero, por la jerarquía del hombre que la exponía, fue siempre 
escuchado con atención y admirado por su inteligencia, por su 
talento y por su coraje, 
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Este Partido Nacional, que también ha conocido la perse- 
cusión a lo largo de la historia, que ha trajinado por ella 
conjuntamente con multitudes harapientas y empobrecidas, en 
busca de un horizonte mejor, con las discrepancias que lo 
separan del luchador que hoy cae, inclina sus banderas con 
respeto frente a la muerte de un hombre que prestigió al Parla- 
mento Nacional y dentro de su filosofía brilló profundamente 
en sus exposiciones, que pese al carácter internacional de la 
misma, no abjuró de un sentido de patriotismo, de un sentido 
de lo nacional que también supo defender. 


Un poeta blanco, por lo menos de origen blanco, Osiris 
Rodríguez Castillo, en un poema evocando a un gran luchador 
de nuestra historia, terminaba así: “Para csa lucha había que 
tener buena el alma, duro el cuero y andar con un ideal en 
ristre como una lanza”. 


El ideal de Rodney Arismendi no era el nuestro, pero la 
reciedumbre de su carácter, la brillantez de su talento, la afa- 
bilidad y cortesía para con el adversario -y, aun diría, la amis- 
tad que sabía practicar- hace que nosotros sintamos hoy con 
pena su desaparición y le rindamos también, desde el punto de 
vista personal, nuestro homenaje a quien fucra compañero de 
Cámara, y un hombre que honró al Parlamento Nacional y que 
seguramente figurará entre los grandes parlamentarios de cste 
siglo. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra cl señor 
senador Senatore. 


SEÑOR SENATORE. - Señor Presidente: no podía dejar 
pasar este momento sin pronunciar algunas palabras acerca de 
este luchador que ha caído. 


A Rodney Arismendi lo conocí en oportunidad en que 
actuaba como asesor de las oficinas dependientes del Ministe- 
rio de Hacienda. Desde lucgo, allí empecé a conocerlo, pero 
de un modo muy superficial debido a la forma en que normal- 
mente se brinda el asesoramiento a las Comisiones, como las 
que él integraba. ] 


Pasada esa época, otros hechos comenzaron a acercarnos 
más. En 1968, se inició una época que no quiero calificar; una 
época que, indudablemente, los que sentimos a este país crce- 
mos fue el comienzo de la larga y dramática noche en que se 
sumió a esta tierra, Entonces, empezamos a encontrarnos en 
un mes de agosto, cuando cayó el primer estudiante, Liber 
Arce; a ese hecho siguió la marcha -esa marcha trágica diría 
yo- en la que íbamos acompañando, un día sí y otro también, 
a los hombres que caían en defensa de las libertades. Todavía 
me parece ver a Rodney Arismendi de pie, en la tribuna, en la 
vieja casa del Partido Comunista, en la calic Fernández Cres- 
po, cuando despidió a los ocho compañeros criminalmente 
abatidos en la Seccional 20* de dicho partido, sita en la calle 
Agraciada. Esto determinó que los encuentros entre ambos 
fueran más frecuentes, a raíz de lo cual comenzó a crearse, no 
digo una amistad pero sí esa cordialidad que podía tenerse con 
él porque, en definitiva, además de esa reciedumbre que lo 
caracterizaba, Arismendi sabía profesar cordialidades y alcc- 
tos. 
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Luego llega la década del "70, en la que se va gestando un 
hecho que convocó a un gran número de uruguayos a creer y 
seguir creyendo todavía en una esperanza que empezó a nacer 
en 1970 y que se concretó el 5 de febrero de 1971. En ese 
entonces, estuvimos más cerca de Rodney Arismendi y, a 
medida que fue pasando el tiempo, los hechos que se iban 
desarrollando nos acercaban a este gran luchador del Partido 
Comunista. Aunque no pensáramos de la misma manera, por- 
que también teníamos diferencias en cuanto a las concepcio- 
nes finalistas, manteníamos una similitud de creencias, de 
designios y de propósitos al estar juntos en esa coalición 
política que se denominó Frente Amplio, nacido en febrero de 
1971. En realidad, lo que se buscaba eran los caminos en que 
todos concordáramos para sacar al país de una situación que 
lo llevaría, seguramente a su derrumbe. 


Después vino la negra noche de la dictadura esa noche que 
duró demasidado. Lamentablemente, algunos de sus protago- 
nistas aún la están recordando pues piensan que si se dieran 
ciertos hechos -que, a su entender sólo ellos pueden juzgar- 
volverían a hacer lo mismo, aun cuando todo el país les ha 
dicho no, de todas las formas posibles, no a esa actitud de 
decidir que, cuando un país pasa por momentos difíciles hay 
que tomar el gobierno mediante otras formas distintas a las 
que indica la Constitución de la República. 


Posteriormente llega la época dcl exilio y en ella perdí 
contacto personal con Arismendi, pero los designios inexcru- 
tables del destino a veces unen a los hombres más allá de las 
distancias. No vale la pena que yo agregue más sobre sus 
condiciones intelectuales, sobre sus condiciones de luchador 
y de conductor de un partido al que honró con su actividad, 
conducta e intelecto; no es necesario que yo añada aquí algo 
más a lo que ya se ha dicho. Pero debo recordar un hecho que 
siento muy hondo en este momento: Rodney Arismendi estu- 
vo junto a mi hijo cuando nació mi primera nieta. Entonces, 
aunque estuve lejos, los hechos que se van acumulando nos 
fueron acercando cada vez. más, sobre todo cuando regresó al 
país y, posteriormente, cuando el Uruguay comenzó a transi- 
tar, aunque dificultosamente, en la vida democrática. 


Así pudimos ir manteniendo un trato y una vinculación 
mucho más frecuentes con Rodney Arismendi y cada vez más 
fuimos apreciando esa forma de ser, de hombre recio y lucha- 
dor. Era un temible polemista -como recordaba el compañero 
Gargano- pero, en el trato normal y cordial se sentía verdade- 
ramente su capacidad de afecto. Quizá yo lo apreciara un 
poco más aún, porque sabía de toda la vinculación que se 
había creado con mi hijo durante el exilio. 


De modo, señor Presidente, que lo que he dicho no está 
marcando condiciones en este luchador caído, porque no ne- 
cesito reiterar las palabras que sobre él aquí se han pronuncia- 
do. Pero sí digo que sentimos profundamente la muerte de 
este hombre que honró al Parlamento, que honró al país, con 
quien pudimos discrepar -y continuamos discrepando tal vez 
en cuanto a algunos de los principios que sustenta el partido 
que él presidía- pero con quien compartimos esas cosas gran- 
des e importantes que son las que nos unen para impulsar 
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nuestras ideas a través de ese instrumento creado en 1970, 
buscando el beneficio del país y el mejoramiento de la vida de 
todos los uruguayos. 


a E Por eso, señor Presidente, cuando cae un luchador de exa 


enjundia y calidad, todos lo sentimos profundamente y en el 
transcurrir de la vida también los luchadores desaparecen; 
pero en el momento en que caen es cuando se aprecia el valor 
que le damos los que quedamos. 


Señor Presidente: en mi nombre personal, en nombre del 
Movimiento 20 de Mayo, hago llegar al Partido Comunista mi 
más profundo pésame por la muerte de quien fue hasta ahora 
su Presidente. Asimismo quiero tener un recuerdo para Alcira 
-la compañera de Rodney Arismendi- quien estuvo, también 
muy cerca de mi hijo y de mi nieta cuando ambos estuvicron 
en el exilio. 


Con estas palabras, señor Presidente, dejo expresado mi 
más profundo sentimiento de dolor ante la desaparición de 
este compañero del Frente Amplio, 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra cl señor 
senador Cigliuti. 


SEÑOR CIGLIUTI. - Señor Presidente: en nombre de la 
agrupación de legisladores del Partido Colorado del Senado 
expreso nuestra solidaridad con el Partido Comunista y con el 
Frente Amplio ante la muerte de este recio luchador que du- 
rante tantos años, con devoción, con celo, con intransigencia, 
con flexibilidad y con una gran inteligencia sirvió la causa de 
sus ideales, desde casi seguramente la década del 30 -como se 
ha recordado aquí- a partir de la cual a través de tantos años, 
surgieron con nuestro partido coincidencias que no obstante 
mostraban en sí mismas las razones de la contradicción, de la 
diferencia y aún de la distancia que nos separaban. 


Estuvimos juntos, en la década del 30, en la lucha contra la 
dictadura de aquel momento: la de 1933. Juntos estuvimos en 
los comités en favor de la República Española agredida enton- 
ces por el nazi-facismo internacional y contra los comités de 
no intervención que, hipócritamente, servían la causa de la 
rebelión contra las instituciones republicanas de España. Tam- 
bién actuamos de acuerdo en la guerra mundial número dos 
formando, modestos o importantes, los bastiones de resistencia 
frente a la expansión nazi facista que ya había adquirido un 
don universal. 


A lo largo de esos quince años de lucha no tuve ocasión de 
conocer a Rodney Arismendi, pero mantengo, todavía, buena 
amistad con camaradas de él que estaban junto a nosotros -o 
mejor dicho nosotros junto a ellos- en la lucha de aquellos 
años donde se fue perfilando un gran respeto y una gran consi- 
deración con la acción pública de este ciudadano que acaba de 
morir, sobre todo porque Arismendi estuvo siempre en los pri- 
meros planos de la lucha. Después que ejerció los cargos de 
dirección dentro de su partido, se le identificaba con él y tanto 
se hablaba de Partido Comunista como de Rodney Arismendi 
para referirse a la posición que él ocupaba en la escena nacio- 
nal. De todas ellas, indudablemente, la más auténtica fue su 
insobornable, continuada e indeclinable lucha a favor de sus 
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principios. Lucha indeclinada todos los días en la prensa, en la 
tribuna política, en el comité partidario o en el Parlamento. 
Desde joven hasta ahora, nunca abandonó la herramienta de 
combate y sirvió siempre a sus principios. 


Controverto y discutido fue Rodney Arismendi uno de los 
hombres públicos más cuestionados que hubo en el Uruguay y 
casi seguramente que algunas de sus actitudes se debatirán 
mucho tiempo todavía, pero no se puede dejar de reconocer 
en aquel joven de entonces, la espléndida cultura y una ceñida 
lealtad a los principios del marxismo leninismo, así como la 
amplitud de espíritu, la capacidad dialéctica y la profundidad 
de información que lo colocaba siempre en una posición sin- 
gular toda vez que se pronunciaba una contradicción o contro- 
versia sobre temas nuevos. Esto sucedía aún ahora y no se 
podrá negar que existe una gran crisis de esos valores ideoló- 
gicos en el mundo, especialmente en Europa. Tampoco se 
podrá negar que Arismendi mantuvo siempre gallarda su ban- 
dera y supo interpretar los acontecimientos, no como lo hace- 
mos nosotros, ni aún siquiera focalizados desde nuestro mis- 
mo ángulo, porque su propia formación ideológica y la riguro- 
sidad de sus principios, probablemente, lo llevó muchas veces 
a perder terreno en la amplitud de la visión con que deben 
observarse los sucesos de la historia política, lo mismo de la 
nacional que de la internacional. 


Cuando Arismendi empezó a actuar, señor Presidente, al 
frente del Partido Comunista, éste era un partido que a veces 
no sacaba diputados y, generalmente, tampoco senadores; si 
acaso, alguna vez, tuvo uno, en plena segunda guerra mundial 
y, ahora que él muere, su partido ocupa una posición distin- 
guida dentro de un núcleo más amplio y un conglomerado 
mayor. Arismendi no cejó nunca, pues, en su empeño de 
agrandar su partido y esa es una de las facetas de este ciuda- 
dano que debe exaltarse hoy a la hora de su tránsito. La otra 
será la de comprobar cómo hemos logrado entre todos -noso- 
tros creemos que nos tocó una parte muy importante y la 
destacamos orgullosamente- en el país un grado de civiliza- 
ción política y de entendimiento por encima de diferencias y 
controversias, hasta el extremo de que se registra algo que 
hace unos años -no muchos- quizás no se hubiera dado. El 
Senado de la República, una de las ramas más importantes del 
Parlamento Nacional, se rcúne en sesión especial para rendir 
su tributo a un parlamentario que nunca fue senador, que fue 
dirigente. de un partido político que está colocado en las antf- 
podas de la mayoría de este Senado y, desde luego, del parti- 
do que nosotros integramos. Esa es la civilización política a la 
que todos hemos contribuido y es en su nombre que nosotros 
nos inclinamos, también, ante el fallecimiento de Rodney 
Arismendi. 


Lo evoco, señor Presidente, en la Cámara de Diputados, 
discutiendo en defensa de sus principios en la escabrosidad y 
dificultad de la controversia personal. Oí alguna de las expre- 
siones parlamentarias de Rodney Arismendi que merecen fi- 
gurar en la antología distinguida de la historia parlamentaria 
de la República, que no es del caso repetir ahora; pero, indu- 
dablemente, en aquel espíritu, empujado siempre por el afán 
de lo que él consideraba la justicia a través de sus principios 
dogmáticos del marxismo leninismo, alentaba también un fino 
espíritu que se regocijaba, muchas veces, con las debilidades 


CAMARA DE SENADORES 


C.S.-343 


de la vida y con la forma menor con que muchas veces se 
defienden equivocadamente principios o posiciones. 


Era, señor Presidente, Rodney Arismendi, por sobre todas 
las cosas, un parlamentario. Pudo estar aquí y si no fue así 
será, sin duda, porque él lo quiso; pero en la Cámara de 
Diputados y durante muchos años, ejerció una acción política 
y parlamentaria de relieve reconocido por todos. 


Yo le digo adiós al combatiente de 1930 en adelante y al 
viejo compañero de la Cámara de Diputados donde, no obs- 
tante las profundas diferencias ideológicas y políticas, muchas 
veces su palabra y su actitud pudieron marcar rumbos. 


Nada más, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador Batalla. 


SEÑOR BATALLA. - Señor Presidente: en nombre de mi 
partido y a título personal quiero agregar algunas manifesta- 
ciones a las ya vertidas. 


Puede parecer paradojal, pero en un homenaje a una muer- 
te, lo que se homenajea no es a la propia muerte, sino a una 
vida. 


No sé si en definitiva en este caso concreto puedo calificar 
de amistad a mi relación con Rodney Arismendi, porque tal 
vez en el curso de los años vamos dándole una dimensión 
distinta a la palabra “amigo”. Digo, sí, que durante muchos 
años tuvimos una relación afectuosa, cálida, porque más allá 
de esa figura de enorme valor intelectual que todos admirába- 
mos por su condición de polemista, de hombre de profundo 
contenido ideológico, Arismendi tenía una gran calidez huma- 


-na. En esa extensa convivencia de largos años en la Cámara 


de Representantes, más de una vez sentí quebrar su voz en 
algún discurso homenajeando la muerte de un ser querido. 


Nací a la vida política, increíblemente -tal vez a la vida 
racional- siendo adolescente y viendo los muros de mi barrio 
pintados con el nombre de Arismendi, pidiendo no sé si su 
libertad o final para los juicios de imprenta que contra él 
estaban planteados. 


En el curso de los años hemos cimentado una amistad 
cálida, afectuosa, a veces con dificultades o problemas, natu- 
ralmente, como los hay en toda relación que pretende ser 
transparente. Siento que ha caído un luchador, un hombre 
profundamente consustanciado con la vida del Partido Comu- 
nista. Inclusive, no podría entenderse mucho de lo pasado en 
este país, tal vez de la propia historia del Partido Comunista, 
independientemente de lo que ha sido en él la presencia, las 
idcas, la conducta y la vida de Rodney Arismendi. 


En esa larga lucha que fue su vida, cayó también luchan- 
do. Hoy, para todos, Arismendi no se homenajea en su ausen- 
cia, sino en Su presencia, en lo que puede significar de com- 
promiso para sus compaíteros y ejemplo para todos. 
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En este momento no tiene sentido señalar coincidencias o 
discrepancias porque fácil sería el homenaje si se refiriera 
sicmpre a alguien con quien tenemos coincidencias. Eviden- 
temente, los homenajes, para tener un contenido de grandeza, 
deben estar más allá de lo que son las discrepancias y los 
puntos en común; están en el respeto a una idea, a una figura. 
Sin duda alguna, Rodney Arismendi se lo ganó por toda una 
vida de lucha y de adhesión a determinados ideales, en una 
conducta que fue, incuestionablemente, un ejemplo, Su pro- 
ceder fuc transparente cn la defensa de sus ideales, así como 
en su vida toda. 


Por eso, señor Presidente, vaya nuestro profundo senti- 
miento de solidaridad al Partido Comunista y al Frente Am- 
plio. Más allá del contenido ideológico de su propuesta, Rod- 
ney Arismendi seguirá estando presente en la vida del país, 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador Ubillos. 


SEÑOR UBILLOS. - No puedo dejar pasar en silencio la 
impresión que me ha provocado la desaparición de este gran 
parlamentario que fue Rodney Arismendi. 


Compartí con él varios períodos legislativos en la Cámara 
de Representantes. De más está decir que tuvimos varios en- 
frentamientos por las diferencias abismales que en el sentido 
ideológico manteníamos, pero ello no fue óbice para que to- 
das esas distancias fueran zanjadas con caballerosidad, con la 
gran hidalguía con que Arismendi trató siempre sus temas y 
defendió su partido. Tal como se ha dicho aquí -es bueno que 
lo repita pues hay un reconocimien: , generalizado de quienes 
hemos estado a su lado- era un hombre que jamás agraviaba a 
su adversario, respetándolo siempre. Tenía un gran dominio 
de los temas y de los problemas que consideraba importantes 
para su Partido y para la República; fue un excepcional pole- 
mista, de enorme respeto, por eso le tenía gran admiración. 


Evidentemente, recuerdo muchas anécdotas relacionadas 
con Arismendi en las Comisiones y en el plenario de la Cá- 
mara de Representantes. Puedo decir que muy pocos parla- 
mentarios cuentan con el dominio que €l tenía del Parlamen- 
to. Era una época en que el Partido Comunista tenía muy 
escasa representación pero prácticamente él solo llenaba el 
ambiente. Arismendi consustanciado con su Partido y éste 
con él era suficiente para que el Comunismo estuviera repre- 
sentado. 


Además de un gran ciudadano, indudablemente tenía un 
espíritu humano que llegaba a todos con amistad, sinceridad y 
afecto. 


Puedo decir cabalmente que fui su amigo, pero en el ver- 
dadero sentido de la palabra, porque mutuamente así lo senti- 
mos durante muchos años, Recuerdo como sello de esta amis- 
tad -y esto no lo digo por caballerosidad sino como un sentir 
de mi conciencia- que en una época en que el comunismo 
estaba seriamente atacado por distintos partidos y grupos po- 
líticos, realizaba una asamblea en la ciudad de Mercedes. Un 
grupo de exaltados trató de perturbarla mientras Arismendi 
ocupaba la tribuna. En un momento difícil, Arismendi se bajó 
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de la tribuna y cn el medio de la calle enfrentó a quienes 
intentaban perturbarlo. Como signo de aquel sentimienio que 
provocó en mi espíritu tal reacción, yo también "> larsé a la 
calle y me coloqué a su lado para enfres. “ altados y 
pedirles que guardaran la compostura y respetaran las ideas de 
quien las estaba exponiendo con gran altura. Este acto creo 
que selló aún más nuestra situación de amigos y adversarios. 


A pesar de que el señor senador Carlos Julio Pereyra ya ha 
hablado en nombre del Partido Nacional, expreso estas pala- 
bras con un gran sentimiento personal; las pronuncio con un 
gran afecto y a la vez amargura en el momento de esta desapa- 
rición, : 


Se ha ido uno de los parlamentarios más brillantes que he 
conocido a través de mi larga vida política; a su vez, ha sido 
de los que menos agravió a sus adversarios porque siempre 
estuvo a la altura de lo que debe ser un Parlamento que trata 
los problemas con la consideración que lo debe hacer. 


Señor Presidente: dejo mi sentido espiritual en estas pocas 
palabras, lo dejo aquí en el Senado de la República ante adver- 
sarios y amigos, para que aquellos que no lo conocieron y que 
no tuvieron la suerte de haber compartido con él tantos años 
de Legislatura, sepan que quienes lo hicimos apreciamos sus 
grandes condiciones intelectuales y morales, sus grandes con- 
vicciones políticas que lo llevaron a ser uno de los hombres 
más cálidos y más relevantes que tiene el Partido Comunista. 
No se puede hablar de Comunismo si no se menciona a Rod- 
ney Arismendi, porque él cra el propio comunismo. 


Vaya, pues, a su Partido y a su persona mi recuerdo más 
sentido en el momento de su desaparición. 


Muchas gracias, 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador Rodríguez Camusso, 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. - Señor Presidente: no 
por previsto, el fallecimiento de nuestro entrañable amigo y 
compañero frenteamplista es para nosotros menos impactanje. 


Se ha descrito ya con calidez y con acierto, reflejo de esta 
formidable madurez política de nuestro pueblo, expresada a 
través de todos sus sectores políticos, la personalidad de Rod- 
ney Arismendi. Sin embargo, quienes hemos tenido el privile- 
gio de tratarlo de cerca durante tanto tiempo -no menos de 
cuarenta años- y de muy cerca durante los últimos veinte, 
sentimos la obligación de agregar algo más, Lo hago muy 
sentidamente y con profundo convencimiento en nombre de 
nuestro Movimiento Popular Frenteamplista y en el mío perso- 
nal. 


Se ha dicho con razón que fue un excepcional parlamenta- 
rio; ciertamente lo fue, pero con características decididamente 
particulares; integrando una bancada de dos o tres componen- 
tes, enfrentando a otras mucho más numerosas, polemizando 
con especialistas en los más diversos temas, y Arismendi no 
desmercció jamás. 
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Ee he escuchado exposiciones documentadas y brillantes 
en el plano de la política internacional y le he conocido pre- 
sencia de primerísimo plano en debates vinculados al ordena- 
miento o al reordenamiento institucional del país, discutiendo 
en el más alto nivel de la polémica parlamentaria, con consu- 
mados constitucionalistas. 


Recuerdo de Arismendi intervenciones magistrales en ma- 
teria de política económica, interpelando Ministros, definien- 
do orientaciones de sucesivos gobiernos, marcando posiciones 
plenamente documentadas que muchas veces fueron confir- 
madas por los hechos, años después. Todo esto lo hizo con 
conocimiento estadístico, con dominio preciso y circunstan- 
ciado de cada uno de los elementos que componían cuales- 
quicra de sus exposiciones. 


Recuerdo de Arismendi participación en debates en mate- 
ria de obras públicas, donde se manifestaba con una ilustra- 
ción que revelaba un conocimiento acabado de cada uno de 
los rincones de la República y de sus necesidades, así como 
de la medida en que las soluciones que se discutían podían 
contribuir a resolverlas. 


Recuerdo de Arismendi una presencia permanenie en to- 
dos los temas de la Seguridad Social. Era uno de los más 
expertos y profundos conocedores de toda la legislación en 
materia de Seguridad Social del país, ya desde entonces asaz 
compleja. 


y Recuerdo a Arismendi interviniendo permanentemente en 
cuanto tema vinculado a la legislación laboral o a mediacio- 
nes ante conflictos planteados llegaban a la Cámara de Repre- 
sentantes. Y no solamente en los debates que se producían en 
Sala; era muy difícil para quicn discrepare con él enfrentarlo 
en una polémica en el seno de cualquiera de las Comisiones a 
las que normalmente asistía, que eran varias. 


Aquel excepcional polemista e infatigable legislador, si- 
multáncamente era el Secretario General de un Partido que 
seguramente a quien ocupe ese cargo le exige una actividad 
incansable, diversa y constante. Creo que esto tiene que desta- 
carse de la tarea de Arismendi, quien no solamente fue un 
polemista y un gran parlamentario, sino también un profundo 
conocedor de todos los temas trascendentes que pasaban por 
la vida nacional. 


Se ha hecho referencia, también justa, al gran teórico que 
fuc Rodney Arismendi. Arismendi será visto, sin duda, en 
perspectiva como uno de los uruguayos que en cuanto a su 
proyección política mayor relevancia y significación en el 
plano internacional hayan alcanzado a lo largo de toda nuestra 
historia. Dentro y fuera del país, dentro y fuera de América 
Latina, sin duda alguna Rodney Arismendi es uno de los gran- 
des creadores en materia teórico política, en el campo marxis- 
ta leninista, y no solamente en él. No fue nunca un pensador 
que se limitara solamente a la descripción, a la reseña; hurga- 
ba, profundizaba, descubría y polemizaba. 


Los tiempos cambian, no solamente ahora, ingenuo sería 
imaginarlo; cambian siempre. Los 90 serán distintos a los 80, 
los 80 fueron diferentes a los 70, pero qué tienen que ver los 
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80 con los 70, o los 70 con la década anterior; siempre cam- 
bian en una dirección o en otra, con una profundidad o con 
otra, con unas proyecciones o con otras, pero cambian y existe * 
una cierta tendencia generacional, no solamente en política 
sino también en los campos intelectuales y artísticos, a mini- 
valorar lo inmediato anterior. También esto ocurre en las co- 
rrientes literarias o en las formas de pensamiento filosófico, o 
en las escuelas artísticas, ya que siempre una época reniega de 
la inmediata anterior y marca sus defectos. 


Arismendi actuó en política sesenta años, de los que por lo 
menos treinta y cinco lo han Hevado al primer plano de la 
acción política nacional, destacándolo a la vez en los medios 
internacionales. 


¡Cuánto ha ocurrido a lo largo de ese tiempo! ¿Cómo 
calificar su pensamiento y su trabajo con un sentido unilate- 
ral? Era de una riqueza infinita, prácticamente insondable. 
Alguna vez le dije: “Lo leo con lentitud, porque muchas veces 
en uno de sus párrafos encuentro material para disquisiciones 
muy extensas. Con una frase suya cuántos podrían construir 
tres o cuatro discursos, o inclusive proyectar un folleto y hasta 
un libro”. La densidad de su pensamiento, su capacidad de 
concreción, Su aptitud para crear y para.renovar, formulo vo- 
tos para que exista la posibilidad de que sean conocidas por 
nuevas generaciones. 


Nunca fue un conformista; se equivocan en profundidad 
quienes tal cosa imaginen. Siempre buscó formas de renova- 
ción y de enriquecimiento de sus propias teorías políticas. 
Haber tenido oportunidad de coexistir políticamente y de dis- 
cutir con él, ha representado para cualquier espíritu abierto, se 
encontrare donde se encontrare, una posibilidad de enriqueci- 
miento difícil de describir y mucho más de resumir en una 
intervención como ésta. 


Leer a Arismendi describiendo el pensamiento de Gramsci 
por ejemplo, estudiando la proyección de las teorías marxistas 
leninistas a los problemas peculiares de América Latina y 
examinando las posibilidades de superación de estas naciones 
tan sufridas frente a las dificultades que padecen, constituye 
más allá del grado de mayor o menor coincidencia que con 
sus conclusiones se tenga, una fuente de riqueza incompara- 
ble. Rodney Arismendi fue, junto con todos ellos un hombre 
de vasta, riquísima, comprensiva cultura, con el cual se po- 
dían examinar los temas más diversos, encontrando siempre al 
receptor inquieto y al comunicador talentoso, 


Lo conocí personalmente en 1951, cuando ingresé a la 
Cámara de Representantes. No es ocioso recordar que existía 
entonces entre nosotros la huella de un enfrentamiento que 
menos de una década atrás nos había puesto en los extremos 
más alejados del escenario político nacional: Arismendi, diri- 
gente comunista y yo, dirigente y luchador, también, de la 
juventud herrerista, fundamentalmente en la primera mitad de 
la década del 40. Era, naturalmente, una coexistencia que 
aparecía como dificultosa. 


Recuerdo la impresión imborrable que me causó, en los 
comienzos de 1952, cuando la Cámara de Representantes exa- 
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minó, por espacio de varias sesiones, uno de los tantos Trata- 

* dos de carácter internacional, de esos que por aquel tiempo 
prácticamente se nos insuflaban desde el norte a los latinoa- 
mericanos y tuve una intervención de más de dos horas, en la 
que terminé expresando, con toda la voz que entonces tenía, 
joven y vibrante: “Hay dos Américas; nada las une y todo las 
separa”; minutos después Arismendi me invitó a su despacho, 
tomamos juntos un café y recibí de él, en 1952 -repito- la 
felicitación más calurosa, la adhesión más entera y los votos 
más favorables para mi entonces incipiente actuación parla- 
mentaria, 


No puedo dejar de evocarlo en los años previos a la cons- 
titución de lo que tiempo después fue el Frente Amplio, cuan- 
do intercambiábamos ideas y examinábamos posibilidades 
con él, con el siempre recordado y admirado Zelmar Micheli- 
ni y con otro entrañable amigo de mi mismo origen, Luis 
Pedro Bonavita. Cada intercambio de ideas con Arismendi 
era un lujo ideológico, una riqueza de experiencias y era, al 
mismo tiempo, la inquietud creadora, el fermento constante, 
la creación incansable. 


Este “ue en plena juventud, encabezando un 
elenco de gente, cas”. 34 ella joven, dio un vuelco a la 
historia de su Partido, de proyecciones entonces difíciles de 
prever -en 1955- cesa hoy en su lucha. 


Sé que hasta sus últimas horas de lucidez, su inquietud 
estaba reflejada en las vicisitudes -por las que preguntaba, 
queriendo ser informado- de la hermana república panameña. 


Digo, señor Presidente, que, como cuando murió Herrera,. 


como cuando murió Luis Batlle, como cuándo murió Frugoni, 
como cuando murió Wilson, es un pedazo de vida nacional 


que se nos va. Nada va a poder ser igual no estando -ya - 


Rodney Arismendi, más allá -como he dicho- del grado de 
coincidencia que cada uno de nosotros pueda haber tenido o 
pueda tener con él. 


“$ Coincidiendo en nuestra concepción frenteamplista y lu- 
chando conjuntamente en nuestra coalición 1001 dentro del 
Frente Amplio, como es notorio, ¡cuántas veces discutimos, 
"cuántas veces examinamos y cuánto recibí y no sé si pude dar 
-lo intenté, por lo menos- debido a su pensamiento de interna- 
cionalista marxista leninista y el mío de nacionalista!; yo, 
advirtiendo en él el profundo sentir patriótico y la inserción 
vital, esencial, que puede experimentar un internacionalista 
en los valores más íntimamente raigales de una nacionalidad, 
y él -espero- sintiendo en mí, que también con una concep- 
ción estrictamente nacionalista se ticne el espíritu abierto -O 
se lo puede tener- hacia las inquietudes más renovadoras y 
fecundas en el campo de la acción social y de la evolución de 
la sociedad. 


Nuestro homenaje entero, íntimo, muy profundo, político 
y personal, a uno de los seres más inteligentes, más creadores, 
más renovadores, más enriquecedores de su entorno que ha- 
yamos podido conocer. 


CAMARA DE SENADORES 


27 de Diciembre de 1989 


En el día de hoy, en nombre de la bancada del Frente 
Amplio, formulo moción para que el Senado se ponga de pie y 
guarde un minuto de silencio en homenaje al ex-legislador 
Rodney Arismendi; para que la versión taquigráfica de los 
discursos pronunciados y que se pronuncien en Sala sea envia- 
da a sus familiares, a los cuales también hacemos llegar las 
expresiones de nuestro dolor y para que, al velatorio de sus 
restos, se envíe una ofrenda floral. 


SEÑOR PRESIDENTE. - La Mesa desea solidarizarse con 
las expresiones vertidas en homenaje al ex-legislador Rodney 
Arismendi. 

Léase una moción llegada a la Mesa. 

(Se lec:) 

“Mociono para que la Mesa del Senado designe un orador 
para hacer uso de la palabra en el acto de sepelio de Don 
Rodney Arismendi. (Firmado) Reinaldo Gargano”. 

-Si no se hace uso de la palabra se van a votar, en conjun- 
to, las mociones formuladas por los señores senadores Rodrí- 
guez Camusso y Gargano. e 

(Se vota:) 

-22 en 22. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Se invita al Senado y a la Barra a ponerse de pic y guardar 
un minuto de silencio. 


(Así se hace) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Realizadas las consultas perti- 
nentes a las diferentes bancadas, se designa orador al señor 
senador Rodríguez Camusso para hacer uso de la palabra en el 
sepelio del ex-legislador Rodney Arismendi. ¡ 


5) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 21 y 9 minutos, presidiendo el 
profesor Manuel Flores Silva y estando presentes los señores 
senadores Aguirre, Batalla, Bomio de Brun, Cadenas Boix, 
Capeche, Cersósimo, Cigliuti, Forteza, García Costa, Gar- 
gano, Jude, Martínez Moreno, Olazábal, Pereyra, Posadas, 
Rodríguez Camusso, Senatore, Spektor, Traversoni, Ubi- 
Mos y Zumarán). 


Prof. MANUEL FLORES SILVA 
ler. Vicepresidente 
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